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T H E T I M E S 

Murió Gallito en el campo de batalla y allí quedó 
la bandera de su arte y de su dominio, que antes 
tremoló triunfalmente por todos los circos taurinos 
de España. T H E TIMES, desde aquel trágico momen­
to enarbola aquella bandera, declarándose franca­
mente joselista. Mientras viva T H E TIMES, defende­
remos el arte del maestro, cuya pérdida llorarán 
siempre los aficionados. ¡Ya lo sabéis! ¡¡Somos 
:-: :-: :-: :-: :-: :-: joselistasü :-: :-: :-: :-: :-: :-: 

r#s#s^««^r#««^^«i«s«^«s< 

¡Adiós, fflegíQs! BOMBONES 
Cuplés, por Corro-Cano 

Vo le vi t raba jando con donaire ; 
me gustó mucho más que ai[ucl Jua-

[llLtO 
q u e no ¡ludo gi^navle hi pelea 

al pobre Joscl i to. 
D e d i q u é mil cuart i l las con ton-

I tunas 
al val iente torero sevil lano, 
(]ue, a Tuerza de dar le tanta coba, 

me quiso como l iermano. 

¡Adiós, Mearías; 
te marchas por muclms días 
¡lara d inero ganar! 

. ¡Cuándo te veré llejíar! 
¡Y decías (¡ue me amabas 

y te vas! 

Recorr í media España acompa-
[ ¡lando 

al notable guard ián del Vat icano 
sin gas ta rme un botón en IOH via-

[jes, 
que pagaba mi h e r m a n o . 

En las fondas comía a dos carr i -
[llOB, 

corro nunca comiera yo en mi casa , 
porque nunca a mí Sáncliez me 

[ponía 
en la comidg, tasa. 

¡Adiós, Megía.s; 
te marchas por muchos días 
y no me quieres l levar, . . ! 
¡Cuándo te veré IIcLi:ar, 
para har tarme de viajes 

y tragar! 

Si mi pr imo vestía con elegancia, 
como visten los diestros de pr imera , 
a su sastre m a n d a b a q u e otro traje 

iiU'ntico me hiciera. 

Y resulta que vivo como nadies 
b ien comido, bebido y bien vestido, 
a u n q u e n u n c a se apar ta de mi 

[mente 
el pobre Josel i to , 

¡Adiós, rgnacio¡ 
no te muestres tan rehacio, 
yo te puedo acomjiañar, 
porque a gusto voy cont igo 

a tragar!" 

C A N C E R B E R O 
Madrid, oc tubre , 920. 

IiO l a d i e p e n n a b l e p a r a e s ­
c r i b i r b i e n do t o r o a ea h a ­
b e r v i s t o m a o h a a c o r r i d a s 
y h a b e r l a s c o m p r e n d i d o . 
H a y m a c h o s r e v i s t e r o s que 
no i c i i en ten» l a fiesta. ¡ S ó l o 
s i e n t e n q u e n o l e s e n v í e n 

b i l l e t e s b a j o t-obro! 

Belraonte, en .San ñebaa-
tiáii, do paso para Píiríg, ha 
hecho declariiciones sensacio­
nales a uu periodistii donos­
tiarra. 

Belraonte ha dicho que la, 
vida está cara y nialaj y que 
no quiere verse Qtra vez en 
tin asilo. Después ha confesa­
do que tiene un millón do pe-
setua, ¡Pobrecillo! 

¿ En Paría está el amor V 
Ko, en Paría está Corrochano, 
donde saludará seguramente 
a Belraonte y, m-As tarde, a 
Sánchea'Megías. ¿Con quién 
de los dos se iráV ¿Lima, 
Méjico? 

¿Por qué le temen? Todos 
los revisteros le rinden pleite­
sía, le raiman y le acarician. 
¡Infelices! Tienen la desdicha 
de reconocerse inferiores a él, 

'Sólo íDon Pío» y *Corinto y 
Oro» permanecen incólumes. 
¡Estos dos serán los que el 
año próximo atarán corto a 
Corrochano! 

^¿Quién ea ése desdichado? 
— ¡Llámale! ¡Es el trapero! 
—Seüor, «usté» se ha cola-

[do. 
Porque yo soy... revistero. 

^.Conque te vas y me dejas? 
[Y decías que rae amab¿i.s! 
¿Te acuerdas cuando chupa-

[bas... 
el caldo de las almejas? 

—¿De dónde ea ese torero 
que jalean loa chiquillos? 
—No lo sé. ¡Sólo me entero 
que cena con «bocadillos»! 

Con una caja de pasas en la 
¡maim 

acude al circo taurino muy 
[uTano. 

Y si no le encargan de "fo-
[tos» la docena, 

en tres días^ por comprar pia-
[cas, no cena, 

m m i NlfiÍAS, OPERfiltO 
A raíz de la cogida de Sánchez Megiaa, en Bilbao, cogida 

que le impidió matar su segundo toro, hemos tenido la pa­
ciencia de leer cuarenta mil diaparates en diferentes periódi­
cos de distintas poblaciones. 

En Madrid se dijo que la cogida fué un pretexto para no 
torear el bencíicin de Malla. 

Eu Barcelona se auguró que no quería matar loa sela toroa 
de Tovar, según compromiso que tenía con la Empresa. 

Aquí, en la corte, so volvió a insistir quo lo de la lesión 
fué uti mito, para no actuar durante la segunda temporada. 

En Zaragoza se atribuyó a «rajadura-' la lesión de Bilbao, 
para no torear las corridas de feria. 

Y más se aseguró esto cuando posteriormente se supo que 
Ignacio doctoralta en Málaga a .Toseito y que toreaba en Jaén 
dos corridas, una de ellas de seis toroa. 

¡Cualquiera escuchaba a los abejorros anti sánchez-me-
giataa! 

Pero compramos La Voz el jueves, y leemos el siguiente 
telegrama: 

íHevilla, 21 (cinco tarde),—El diestro Sánchez Megías ha 
llegado a esta capital con grandes molestias en la herida de 
la pierna. 

Reconocido por los médicos, se ha visto que la herida ha 
cerrado en falso y es preciso realizar una intervención qui­
rúrgica. • . 

La operación se hará maHana.» 
¡Eb! ¿Qué ta^? Sánchez Megiaa sometido a una operación 

quirúrgica, como consecuencia de la cogida de Bilbao. 
¿Dónde está la rajadura, so pelmazos? 

¡Aquella plancha célebre dc' la Cecilia, la habéis dejado 
reducida a la más mínima expresión! ¡¡¡Abejorros!!! 

/ GANADEROS O CHALANES 

¡¡Duro contra ellos!! 
CONFORMES, "RODABALUTO" 

Leído y releído tu articulo 
«Ganaderos, o chalanes», con­
formes en abaoluto, sRoda-
ballitos. 

Has puesto el dedo en una 
de las muelias llagas que pa­
dece la afición, y que vos­
otros, ios doctorea de la plu­
ma, tenéis ei ineludible de­
ber de curar, ya que los otroa 
doctores (los de la taleguilla) 
no tratan más que de admi-
•nÍHtvarse^ importándoles un 
higo todo lo demás de la fies­
ta que no les afecte perso­
nalmente; y, en au egolatría, 
quizás tendrían a menos el 
ocuparse de este asunto, en 
que habrían de llamar com­
pañeros a modestos toreros 
quo, con menos méritos o 
menos suerte, no han tenido 
todavía la dicha de llegar. 

Bien brindada la idea al 
actor Juan de Lucas, y a ver 
ai Ja Sociedad de banderille­
ros se ocupa de algo más que 
de loa sueldos; que no sola­
mente de pan vive el hombre. 

Razonea de corapafierismo 
obliga a tratar de este asun­
to a loa toreros colocados; y 
]io30tro3, los que poco o mu­
cho escribimos de toros, es­
tamos también obligados a 
no dejarlo de la mano, por 
humanidad y p o r q u e dice 
muy poco en favor de nues­
tra íiesta caaos como el ocu­
rrido hace poco más dc vein­
te días en Las Bozas. Allí 
construyeron una plaza de 
madera, ocupándose los em­
presarios en quo los tendidos 
fueran amplios, capaces paí'a 
mucha gente, olvidándose de 
loa burladeros. Gracias a que 
los toreros c a y e r o n en la 
cuenta y, opinando de distin­
to modo que la Empresa, mo­
mentos antea de empezar la 
corrida tuvieron que ayudar 
a poner en cada rincón unos 
palos que, atadoa al piso de 
los tendidos por au parte au-
perior e introducidos menos 
de un palmo en el suelo, hi­
cieron el electo de quitamie-

m 

JLIL 
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dos; pues, por su solidez, rauy 
bien podÍEin los toros derri­
barlos de una patada; y aun 
cuando hubieran estado raá.s 
sujetos, de palo a palo había 
espacio suficiente para que 
cualquier morito metiera, no 
digo un pitón, sino toda la 
cabeza, y ensartar al torero 
que hubiera tenido por con­
veniente. 

Dieron dos novilíadas con 
ganado a propósito, y la cosa 
salió bien; pero la tercera se 
les ocurrió echar un «giülum-
boj con más de '¿H arrobas, 
y, segur, «malas lenguas» 
—que dirán Empresa y ga-
deros—, toreado. Este «araí-
gaso> infirió cuatro cornadas 
a un tal «Canario>>; atravesó 
la pierna a «Aragosa:», y un 
puntazo al «Amores», y no 
sabemos si hubiera alcanza­
do a todos los artistas, si el 
alcalde, viendo que se había 
llenado la enfernieria y a que 
el médico no daba abasto, 
no ordenara que el «toraco» 
Volviera a los corrales; y me­
nos mal que al público no le 

•dio por pedir ¡toreros!, pues 
ya sabemos de algún lugar 
que lo hubieran pedido, como 
en ocasiones análogas se pi­
den ¡caballos! 

También en Pinto, el pasa­
do agosto, vi matar un «pa­
vo» con casta de boquilla y 
sus 2G arrobas sobre el lomo, 
y si aquél estaba virgen en 
la lidia, la célebre vaca «Ma­
tea» ha sido la res raáa pura 
que ha nacido. Gayó en ma­
nos expertas que supieron 
aprovechar el l ado menos 
malo (cote izquieido), dándo­
le unos pocos muletazos a la 
defensiva y teniendo la suer­
te de descordarle al entrar a 
matar con habilidad suma. 
Iba el matador acompañado 
'̂ s buena cuadrilla, sí no, 
pudo repetirse lo de Las Ro­
zas. 

" ĵ para final, ahí va este 
**tro caso: 

Hace unos pocos afios, en 
Wmenar de Oreja, ningún 
Sanadero queríavendcrtoros, 
porque existe la mala cos­
tumbre, entre los mozos, de 
^Palearbárbaramente a los to-
^^ y cabestraje al efectuarse 

^̂  encierro. Por fin se dio con 
"̂ 1 ganadero o chalán que, 
^uy poco escrupuloso, com-
Pi'ó a otro ganadero, mAs hu-
'nanitario, cinco toracos, coa 
casta de Terrones y de más 
de 30 arrobas, toreados de 
utreros y cuatreños, los Gua­
jees iban destinados por su 
«uefio al matadero. 

En esta corrida, el espada 
lue aporreado bárbaramente 
por un toro, no ocurriendo un 

desaguisado porque el morla­
co era hormigón de los dos 
pitones, Un banderillero reci­
bió una gravísima cornada en 
un muslo, que fué la causa de 
su retirada, habiendo sido 
síem-pre un buen toi'ero. 

No ocurrió más en esta fa­
tídica, fiesta porque los dos 
mayores enemigos se escapa­
ron en el momento del encie­
rro. 

El ganadero en cuestión 
manifestó en público, en un 
café de Madrid, jurando por 
un sor muy querido, el que 
sos cinco toros no habían sido 
'-meneados', y al ano escaso 
de su juramento, el hombre 
quedó viudo. ¡A veces la Pro­
videncia oye los juramentos, 
y seria muy conveniente que 
no permaneciera sorda en 
otras ocasiones! Así se termi­
naba con la serie de embustes 
de infinidad de tratantes con 

viso de ganaderos de roses 
bravas. 

Creo que nueiítra misión 
como periodistas es la de in­
culcar a la Sociedad de Ban­
derilleros a que vigilen en tO' 
d;33 las capeas y de incógnito 
tonnir nombre, número, pelo, 
señales y ganadería de cada 
toro que acude a estos feste­
jos, y si en alguna corrida 
formal salía alguno de estos 
toros, dar cuenta a la Asocia­
ción para que ésta pusiera el 
veto a los ganaderos inhuma­
nos y desaprensivos, negando 
a torear ninguno de sus toros 
en un plazo no inferior a 
veinte años. 

El asunto que tratamos es 
merecedor de una campaña 
que debemos continuar en 
este batallador THK TJMKS. 

«Don Justo» Lieno la pala­
bra. 

ALI-MUKI 

DEVOLVIENDO PELOTAS 

DON MA^ÜÉ anuncia el siguiente articulo: "De DON JUS­
TO a DOH/ f^ANUÉ pasando por ¡os toreros actuales", 

Veremos qué es eso. Aflora, que yo no lie pasado por enol-
ma de ningún torero. ¡Que ccnste! Peso mucho y ios podia 
íiacer daño,.. 

li 'iiili h Im tef © 
En periodo preagónlco. —Arte y linea.—¿D611-
de está el valor?—¿ntlguamente...—£1 pro­

feta Gu9rrlta. 

[Mulo, malo, malo! Cuando 
loa críticos de orden empie­
zan a hacer responsos y se 
llaman al asqueo... i miau! 

Ante la nueva generación 
de toreros de piel blanca, sua­
ve, fina y perfumada; de dies­
tros que no se traen hecho 
más que dos verónicas ele­
gantes y «despegadas», por 
aquello de que la sabiduría 
lleva consigo la prudencia; de 
artistas que ven en el ruedo 
de Madrid la losa de los sue­
ños de ficticia gloria; ante la 
estulta autoridad de nuestro 
público, que es extemporáneo 
en sus iras y paciente hasta 
la mansedumbre cuando no 
debe serlo; ante tantas y tan­
tas contraposiciones, la fiesta 
genuina del solar hispano, 
agoniza rápidamente por fal­
ta de savia. 

El arte de lidiar resea bra­
vas tenia su base en el valor 
de loa artistas, en su pundo­
nor y en la «hechura comple­
ta» de los animalitoB a lidiar. 
Hoy, señores míos, si quieren 

que les sea franco, el verda? 
dero gladiador, el más bravo 
el único que a mi juicio puede 
llevar dignamente el pendón 
de la valentía, es Luis Freg, 
y el que quiera demostrarme 
lo contrario, aquí estoy para 
discutir. 

Yo h¿ibia sonado con un 
Sánchez Megias, con un Va­
lencia, con un Varelito, con 
una serie de coletudos que 
hacíanme concebir esperan­
zas e ilusiones, pero me he 
declarado vencido; no en­
cuentro, ni con la linterna de 
Diógenea—Freg aparte—, el 
perfecto «as» que es preciso 
para que esto vuelva a tomar 
visos de fiesta nacional. 

En Freg he visto la gallar­
día del héroe, al salir de la 
suerte suprema desgarrado 
por el vientre y no'mirarse el 
tipo más que para salvar la 
moral y meterse apresurada­
mente en un sanguinolento 
revoltijo los trapos y la piel, 
sin perder la cara del bruto 
quese bamboleabaherido mor-

talraente. Eso es la emoción; 
he ahi la fiesta, 

y si me llaman salvaje los 
modernos «bien» que se pere­
cen por el toreo feminista y ' 
becerrero, por el boxeo con 
sus golpes magníficos, por el 
balompié con sus gráciles pa­
tadas estomacales y por las 
luchas antie-stéticas sobre el 
tapiz, si me insultan eaoa , 
«amateurs», repito, hago caao 
omiso de ellos. 

En esos espectáculos «cul­
tos» hay barbarie y no hay 
línea; eii la fiesta taurina, sin 
adulterar, hay emoción y hay 
arte. 

Me hablan del valor de Sán­
chez McglíLs. Bien puede te­
nerlo, pero me creo que falta 
en él algo muy grande, y es 
la decisión para entrar a ma­
tar. Cuando yo vea eso en tal 
torero, lo tendré rauy encuen-
ta al discutirle. 

Y finalizo. Antiguamente ^„ 
era el ruedo de Madrid el 
ideal de todo aquel que pei­
naba coleta. En la actualidad 
no es más que el pretexto y 
la prop;iganda para salir a 
provincias y hacer el agosto, 
al abrigo de una fama cimen­
tada sobre papeles de fumar. 
Y digo esto, porque el actuar 
con éxito una o dos corridas 
en nuestra plaza no conaa • 
gró nunca a nadie hasta aho­
ra, en esta época, en la que 
la fama se sostiene a fuerza 
del socorrido «se dice que Fu­
lano hace esto y lo otro, y que 
|0 ha hecho y lo hará,,.», pero 
que nosotros no lo vemos, Y 
al amparo de tales comenta­
rios «a voz ahuecada», triun­
fan por ahí, mientras ea la 
corte torea el «Mojamita» y 
el «Microbio chico» ante una 
afición que agoniza. 

Hace unos lustros, el que 
salía con unos pequeños ribe­
tes cde torero», sin llamarse 
«as» ni «fenómeno», se la ju­
gaba muchas tardes en Ma­
drid y daba siempre la nota 
de bravura. Hoy... 

Voy a poner este cartelito 
en la puerta central del pri­
mer coso taurino de España, 
con permiso del profeta don 
Rafael Guerra: 

«Por aquí se piden de no­
che los Santos Sacramentos.* 

BLASKITO 

N. del A.—Conste que, en 
ocasiones, mi opinión suele 
disentir del criterio sustenta­
do por THE TIMES, cuya ira-
parcialidad absoluta permite 
que, por la antigüedad de mi 
colaboración, se publiquen 
mis artículos tal y como lle­
gan, dejando a salvo el libre 
juicio del periódico. 
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Joselito Martín 
Kl valiente y pundonoroso 

torefo bilbaíno, herido, como 
saben nuestros lectores, to-
reandoeu Córdobaj se jia tras­
ladado a su tierra en vías de 
franca curación y durante el 

'•• raes próximo irrumpirá en Sa­
lamanca con objeto de entre­
narse lo suficiente y dedicarse 
en seguidLi a su peligrosa pro­
fesión. 

Jüselito Martin es uno de 
los pocos novilleros bravos 
que nos quedan. Su torco fá­
cil y elegante, su dominio con 
las banderil las y lo bien que 
sabe jugar la muleta y la «es-
pú» en el t rance íiual, son 
garant ías que nos hacen lan­
zar la siguiente profecía: Jo-
seíito Martín será el primero 

• o el segundo de los novilleros 
que más toreará el ano pi'ó-
xitno. 

JVX^VS X>13> JL,J^ 3E^K>RT> r>E> ^ A R A . O O > ^ ^ ^ Sánchez Torres 

Manolo Graneo, triunfador 

El empresario qae a sabiendas sael ta a aa tororo un 
toro toreador ES nn bandido y an miserable. 

El ganadero que vende toros ohaqnetaadoB, para vol­
verlos a lidiar, es tan miserable, canalla y bandido oomo 
el empresario. 

Mauolo Granero 

Tienen que reconocerlo sin 
pasión alguna. El torero va­
lenciano, ci ar t is ta relAmpa-
go, que durante siete meses 
hizo el más rápido recorrido 
taurino que se conoce en la 
historia del toreo, triunfó en 
las tres corridas de feria de 
Zaragoza, como antes triunfó 
en Sevilla, V\T,lcncia, Bilbao 
y otras plazas. 

El caso de Granero en el 
toreo es excepcional. Ya lo 
hemos dicho en mi\a de una 
ocasión y no nos cansaremos 
de repetirlo. 

Los grancris tas de última 
hora están alborozados, locos 
de contento. 

Nosotros, que fuimos los 
primeros en describir perio­
dísticamente a este torero^ 
cuandOj el invierno último, en 
las tientas salamanquinas ae 
destacó inmediatamente , he­
mos conservíido la serenidad 
suíiciente para no perder la 
cabeza, como loa graneristaa 

íde última hora, alguno de 

EL AMO DE LA FERIA ZARAGOZANA 

Manolo Granero, en diferentes moniciuos án laa tres corridas que toreó, en las que cortó cuatro orejas 

• • • • . . ( F ü t ' ' V a n d e J ) . 

ellos demasiado *:entu3iaata» 
y acomodaticio. 

Queremos con todo esto de­
mostrar que G-raaero, con ser 
una figura enorme en el to­
reo, no lia llegado a serlo 
aún cumbre. En el mes de 
mayo del año próximo será 
cuando se verá deñait iva-
mente al valenciano, porque 
entonces habrá ya echado 
fuera toda eaa cantidad de 
torero tan grande que lleva 
metida dentro del cuerpo, 

Felicitaraoa sinceramente 
a la afición valenciana por 
el «nacimiento taurino» de 
Granero. jPaso a un formida­
ble matador de toroal 

Manolo Ghloaelo 

Chicuelo no habia toreado 
nunca miuras, Y en Zarago­
za tuvo que matar dos suyos, 
dos de Nacional y descabellar 
otro de Granero. 

Y no crean que la miurada 
fué de pega. 

Ahí va el peso de la bece­
r rada : 

«El primero, 307 kilos; el 
segundo, 302; el tercero, 330; 
el cuarto, 30<J,rjOU; el quinto, 
323,500, y el sexto, 345.—To­
tal, i.908. —Salieron a 3Í8 
kilos.» 

f,<.¿ué pasa? 
[liuen recuerdo tiene Chi­

cuelo de BU debut con los mia­
ras! 

La prensa diaria trató al 
muchacho con poca conside­
ración. [Paciencia! 

Rloardo &nllú (Naolonal) 

Ricardo: Víctima de tu pun­
donor, de tu extremada ver­
güenza taurina, postrado te 
encuentras en el lecho del do­
lor, en el lecho de los toreros 
valientes. . . 

Un astado de la t rágica ga­
nadería de Miura, después de 
haber burlado sus ñeras aco­
metidas con cinco verónicas 
sabias, maestras , sublimes.. . , 
hundió en tu cuerpo juvenil 
uno de sua duros y afiladísi­
mos pitones. . . 

Tus paisanos, sí, tus paisa­
nos, aun cuando ellos no quie­
ran aerio, se metieron con­
tigo en las dos corridas pri­
meras con excesiva dureza , 
quizás por ser de la t ierra, . , ; 
pero llegó la corrida de Miu­
ra , la única «corrida de to­
ros» que habia en los corra­

les, y llegó la hora de dar 
suelta a tu primer enemigo. 

Paao a paso, tranquilo, se­
teno, llegaste al mismo hoci­
co de tu contrario, que, como 
Sus hermanos, fué un «toro»; 
ie ofrecíate el engaño, embis­
tió y zas, zas, zas, una tras 
otra, cinco verónicas que fue­
ron otros taiiCos monumentos 
*ie bellezas. Tus «paisas», lo-

. Coa de entusiasmo y puestos 
Q̂ pie, rompiéronse las ma-

JJpa aplaudiéndote. . . ; los ha­
bías vencido; ante la reali­
dad de loa hechos se vieron 
obligados a rendirse sin con­
diciones. Tú,' no contento c"bn 
Jo que liabías hecho, quisiste 

^^acer más; en el primer quite 
dibujaste dos verónicas en 
Pifíj y, al querer rematar de 
Rodillas, fué cuando te cazó 
Ŵ enemigo. En hombros de 

•'fl-a asistencias, y en medio de 
'̂ Qa ovación enorme, fuiste 
^onducido a la enfermería. , , 
^e empegaste en dar la nota 
^e torero grande, de torero 
^aliente, y te saliste con la 
tuya. 

_ ¡Lástima grande que te co-
'&iera tu enemigo! 

Eras tú el único torero de 
JUerpo entero que en el car-
Jel de las corridas del Pilar 
^abia, pues hoy bien claro se 
^ló; salieron «toros» y esos 
novilleros de cuerpo entero 
^ue te acompañaron en tar­
des anteriores y que eaas tar-
^^a, que salieron «chotos», se 
^anaaron de hacer monerías, 
füA ^^^ lo único que hicieron 
«e el ridiculo, pese a quien 

Sf^fí^' * âto de loa toros, ami-
tal f '̂ ^ '̂̂ * '̂ 80 ha puesto de 
Un ?^"*^ ' que al «torero» que 

Q aia y otro día se pa i te el 
^«cho con les «toros* no se le 

carí,K-^^^"^^^^^* alguna, y, en 
tori ' ila^i^mos «ases» a 
g|^°f ^sos que con «novillos 
arrrt r n " Líbicamente saben 
^^romuarBe, tocar los pitones 

Vov'x^Tr ^' "̂ ^ "^'^^^^^ 

ííad ^f^ano izquierda». 
les ^ ' "^'^^j ^'^yj ^Liu cuando 
cni^í^^^ ^ muchos, justo es 
^^Utesarlo, eres tú el único 
l U e d T izquierdista, que nos 

...^^ ^^^^^' ^"^igo Aulló, que 
iari ^^^^ îl=«3 de última hor-
ah« l^^ ^ menguar la fama 
*«e a fuerza de cornadas has 

logrado conquistar entre los 
« v e r d a d e r o s aficionados», 
pues no sé si sabrás que nuu-
ca, nunca, «nunca», pasarán 
de ser, la mayoría de estos 
idolillos del «público de per ra 
gorda», niños presumidos. 

En Barcelona, a 21 de octu­
bre de lí)20.—Tu aftmo. arai-
SO,_Efecé-. 

Una infamia 
La han cometido en ^ i í C 

dedicixndo nada menos que 60 
lineas a la corrida celebrada 
hace poco en Avila, donde a 
Ventoldra y a Salvador Gar­
cía les soltaron cuatro toroa 
toroadíaimos, cosa que se re­
conoce en dicha reseña, y en 
la que también se fustiga a 
eaos modestos toreros ¡porque 
no se dejaron colgar de loa 
pitonea de aquellos asesinos! 

Muy aliviado ae encuentra 
el modesto y valiente torero 
Sánchez Torres,que,orejeado 
en Madrid, tuvo que marchar­
se a Cói'doba, jugándose allí 
la vida con uti corridón de 
toros de gran peso y muchos 
pitones que no camelaron to­
rear loa toreros de postín. 

Como Joselito Martín, cayó 
en la a rena . Con la femoral 
rota, la diligencia de un exce­
lente doctor le salvó la vida, 

Ya publicamos los detalles 
de la tremenda cogida. Sán­
chez-Torres está de nuevo de­
seando torear. Veremos qué 
es lo que pasa. Híeutras tan­
to, sirva su cogida de aviso 
para los toreros. Los módicos 
deben estar en sitio inmediato 
a las enfermerías, porque sólo 
de cuatro minutos depende la 
vida de un hombre. ¡Ahí te­
néis el caso do Sánchez-To­
rrea! 

j 
N. 

jPiedad, 
cuato»! 

nodad, «Don Tor- ¡¡Entóreae usted de lo que 
pasa en su ^ ^ C.'f 

SUS ACOMPAÑANTES NACIONAL Y CHICUELO 

Kacionab correspondiendo^a una ovación.—Entrando a mata'r, ¿más cerca?—Chícuelo echándose[la es-^ 
copeta a la cara, Un natural chicuHsta. Nacional «enterrando» a una de sus víctimas. 

lFta.° Vaaátk). 



T H E T I M E S 

LA MALA SOMBRA DE CORROCHANO 

El origen de una tragedia 
Cómo hablaba José de Corrochano.~iQué mala per­
sona es!— Una proyectada visita a Luca de Tena. 

La carretera de Yeclu a Al-
mansa, es nialíainia. Por esta 
causa el auto que nos condu­
cía al último de dichos dos 
puiitos sufrió más de una 
2)mme en la carretera. 

No sé si he diclio quiénes 
eran los ocupantes del coche, 
• uesto tan generosamente a 
diaposíción de Joselito, para 
que ésto, adelantando el via­
je, pudiese ultimar su contra­
to de Lima, y en la duda lo 
haré constar, para que nadie 
pueda creer que este automó­
vil y la conversación que he 
de describir es una pura fan­
tasía, 

Al lado del «chauffeur» 
viajaba el banderillero Ru-
faíto. En el interior, el dueño 
del cocho, e] matador de toros 
valenciano Isidoro Marti Fio-
i'ea, el pobre Joselito y el que 
escribe estas líneas. 

— Joselito — exclamé yo, 
apenas abandonamos el pue­
blo—: I-Ie leído A B C, y he 
visto con dolorosa sorpresa 
í^ue Corrochano no te hace 
ninguna justicia al hablar de 
las corridas de feria de Sau 
Mifíiicl, en .Sevilla. 

—Pero ¿cómo es eao? ¡Si 
sprcsiaamentoa heaestao» co­
mo nunca y me «jartao» de 
«hasele» cosas a los toros!— 
rae contestó dolorido el ínfe-

"llz torero. 
—Pues él ha dicho que tú 

habías ^toreaos en el t-patio 
de tu casa», y que allí, por 
ser todos amigos y emplea­
dos, te habían aplaudido, y 
que éste sólo era el secreto de 
tu triunfo allí, donde daba a 
entender que no hablas hecho 
nada. 

—Pero ¿es posible?—excla­
mó indignado Joselito. 

—Asi es—le contesté, pre-
guntándolCj después de una 
pausa: 

—Pero ¿qué te pasa con 
ose hombre? ¿No era amigo 
tuyo? ¿No te dedicó sus mejo­
res c rón i ca s? ¿A qué ese 
cambio? . 

—Eaque es «insasiable, iu-
sasiable» — repetía Joselito, 
refiriéndose, como ustedes 
comprenderían, a Corrocha-
no—. jQué mala persona es, 
«Don Justo», qué mala per­
sonal I 

Joselito, ya he dicho que 
ignoraba el revuelo que la 
crónica de Corrochano «ría-
Hito torea en el patio de su 
casa» habla producido en Se­
villa. Yo, que fui el primero 
en informarle, le pregunté: 

—Pero v.imos, .losé, había­
me con confianza. ¿Q,ué te ha 
pasado con ese hombre, que 
tanto te defendió en los prin­
cipios de tu carrera y que 
ahora, cuando has llegado a 
lo niils alto do tu oHeio, se 
mote contigo tan despiada­
damente? ¿No le has hecho 
nunca favores?—Joselito rae 
miró y rcsuellaracnte excla­
mó: «Muchos; pero vuelvo a 
<ndosir» que ea «iiisasiable^. 

Yo no me" «raercsco» que 
me trate asi—decía el pobre 
Joselito—. Ese hombre es mi 
sombra negra; me quita el 
sueno No sé..., no sé. . , 

Este año mismo, al acabar 
la feria de Valencia, donde 
estuve colosal, tratándome 
muy mal en «A B C» Corro­
chano, llamé a éste, verda­
deramente indignado, en oca­
sión de hallarme en la peBa 
«El Gallinero»,y, «chiquillo», 
¡las cosas que le dije delante 
de «toos" los «aüsíonaos» del 
«Club»! 

Pero, ese hombre, no sé lo 
que quiere, y le varaos a qui 
tar La «eabeja», «Don Justo». 

Flores se hallaba dormido. 
Sólo el dueño del automóvil 
escuchaba nuestra conversa­
ción, y él puede dar fe de 
ello. 

Ya en Almansa, llegó el 

1 
correo de Valencia, y en é 
Joselito montó en un eoehe-
cama, invitE\ndorae a que lo 
acompañase. 

Joselito llevaba en la car­
tera más de veinte mil pese­
tas, y poco tiempo después 
dormía profundamente... 

Aquel viaje, conversando 
en despoblado con el rey del 
toreo, coníiAndomc secretos 
de su vida, dándome cuenta 
de sus proyectos, hablándome 
de su novia, de su vida en el 
toreo, no se me olvidará fá­
cilmente. 

Después del altercado de 
Soto con Corrochano en Sevi-
villa y visto el revuelo que 
produjo su insidiosa crónica, 
D. Manuel Pineda y el suso­
dicho Sr. Soto se trasladaron 
a Madrid, hospedándose en el 
Hotel Palace. 

¿Cuál fué la causa de la lle­
gada a la corte de estos se­
ñores? 

Los señores Pineda y Soto 
— y apelamos al testimonio de 
dichos señores—tenían el pro­
pósito firme y decidido de vi­
sitar, en unión de Joseliio, al 
Sr. Luca de Tona, para quien 
tenían una carca de un amigo 
sevillano. 

Pineda habló con José y lo 
hizo ver Ja conveniencia de 
esta visita. ¿En qué forma 
pretendían hablar a Luca de 
Tena de las faenas de Corro­
cha Ji o? 

Punto por punto lo diremos. 

(Contintiará) 

NO HAY S U B A S T A 
La Comisión provincial ha emitido un dict; men, que segu­

ramente se aprobará en sesión, aceptando la proposición de 
D. José EapelíuB, autor del proyecto, también aprobado, para 
construir una Plaxa Blonumental dentro del término munici­
pal de Madrid. 

Por el expresado dictamen se concede al Sr. Espelíus, du­
rante el tierapo de tres años, el arriendo de la actual plaza 
madrileila, satisfaciendo por aquel arriendo una importante 
cantidad. 

Desechada, por consiguiente, laproposicióu que tenía pre­
sentada la actuúil Empresa, el arriendo del circo taurino ya 
no será objeto de subasta. ¡Mala noticia para muchos de los 
que acariciaban el negocio taurino eu la villa del oso y del 
madroño!... 

¿Estaría al pairo en Madrid el popularísimo empresario se­
villano Sr, Salgueiro? ' 

¡HL T0R©? 
La Prensa dio cuenta de 

sus éxitos. Primero, en Sace-
don; luego, en Guadalajara. 

En loa diarios leímos ova­
ciones, orejas y rabos a pro­
pósito de dichas dos corridas. 
Luego nos enteramos que en 
Sacedón toreó becerros, ves­
tido de paisano, y en Guada­
lajara le dio el baño Alcalá-
reno, a pesar de lo que de­
cían los rotativos. 

¿Y Saleri 11, que no ea otro 
el artista a que nos referimos, 
lanzando retos y formulando 
deaafíosV Al toro, hombre, al 
toro, ¡que éste es el que da 
las competencias, cuando a él 
se arriman los toreros que tie­
nen valor! 

NUEVA ASOCIACIÓN 
Los maladurea de toros y novi­

llos esu'm estos días rau}- atare.i-
dos organizando una nueva Asocia­
ción üe delensa. Kelanipaguito, 
verdadero factútuní de tal Asocia­
ción, no come, ni duerme, ni des­
cansa. 

J.-a Asociación va contra las Em­
presas, lijando suetdos y hasta to­
mando Una grave determinación 
contra los Lorei'os bulos. Paj'ece ser 
que quieren ol]"ecer la presidencia 
a Sánchez Meg'ías. 

CHISPA, PELICULERO 
UuraJiLe varios días ha estado en 

Madrid el popular torero cómico 
sevillano CharloL Lliispa, impre-
siunando una tilni de la acreditada 
Casa iSalvador. 

La impi-esiúu lia sido suspendida 
hasta que Clnspa regrese de Cana­
rias, donde torearü cinco corridas 
a mil duros cada una. 

Hace pocos días, y en la vecina 
placita de las «\'entas'>, donde su 
director, el antiguo cs matador de ,, 
novillos Florencio Martínez iGalli-3 
to de Valencia), está realizando^ 
una plausible labor educadora, téc-J 
nicarnente hablando, estoqueó ufll 
becerro el joveu de diez y seis años j 
Luis Pérez (Luisillo), con mucha 
valentía y manejando con gran arte 
el capote y la muleta. ¡Va tiene 
competidor en aquella placita el j 
hijo del Chico del Mataderol i 

¡Hay que despabilarse, Zocatín! ' 

'I: ¡iSUaPENDlDAH 
Decíamos que eu cuanto las nu- ^ 

bes empezaran a soltar ;L'!1HÍ se ha' *• 
bían acabado los festejos, y ahí estáJi: '̂ 
cumplidos nuestros vaticinios- *-

El domingo debieron torear efl "^ 
.Madrid Ventoldra. Antonio Sáü ' . 
choz y Antonio Mjirqucz, dos tas'^j 
queros madrileños de los barrio*! 
bajos con partido v con ganas de Se 
ser toreros, pero el agua les es' pg 
tropeó el vino, y el festejo, cunaíi| 
hemos dicho, fuó suspendido, -\ 

¡Por cierto que esta combinac¡ói>IH, 
de los dos tasqiicros lidiando novl' 
líos de Pérez Tabernero en Valde:;^ 
peñas sería una cosa muy iütere^-i 
santel 



T H E TIMÁIS 

TAL COMO VIENE 

¡niucíias gracias! 
«Barcelona, lU octubre 19!20 

Don Jiisio. 

Muy sefior mío: Me dispen­
sará líi molestia, que podro 
ocjxsioiuirle al recibir usted 
las cuatro, letras que un afi­
cionado a loa toros tiene el 
honor de siilndarle y al mis­
mo tiempo darle h\ enhora­
buena por el articulo que on 
el número 15S del T H E TIUKA 
ha tenido usted el -ítcierto de 
publicar para despejar a la 
afición de que el director de 
Toreros y 'loros^ con mal 
aciertOj criiiica cosa que no 
debía de publicar, a mi pa.re-
cer, por carecer de datos que 
recibe mal ini'ormadoa. 

Yo, con toda l'c, le repito la 
felicitación porque en dicho 
^rticLiIo da detalles que yo 
^oa poseo, y más Icyóndoio 
detenidamente se convence 
yno que lo que usted dice es 
^i-} pura real idad; en mi crite­
rio , lo tenía hace mucho 
Uempo como un cririco de 
primera, pero había algunos 
ittnigos que lo dudaban, y con 
gran interés lo hemos discuti­
do varios amigos en tertulias 
quo tenemos, y teni^'o la gran 
satisfacción de comunicarle 
6l rebultado tan satisfactorio 
^lue, debido a mí poca pluma, 
lio puedo serle más extenso 
Como me dicta mi corazón. 

En nombre de mis amigos 
le repito por tercera Y&'Á la 
telieitación y que Dios con­
serve su buena pluma para 
l ú e fracasen los que en ver­
dad no digan la realidad. 

Este su afectísimo y seguro 
servidor q u e estrecha su 
mano, 

RóMULo PASCUAL MORA 
fíoclo runjftilar dul Club Tiinrino. 

Posdata.^ Si tíBted cree 
oportuno publicarla en eu pe-
ra if^' tl^ieda autorizado pa-
^ ello, de lo que estaría muy 
^^tisicebo y le doy las gra-
•^ l i i sant ic ipadas . -Vale , . 

(viuda de Julián Bonet), 

encargada de la venta de 

THE TISWES 
=e encarira de la venta y rs-
?arto de toda clase de perió­

dicos y l ibros. 
' íeaia de Parsáes , fiS, bajo. 

M A D R I D . 

Hermano de José Gómez (Gallito); 
no trates de volver por nuestro ruedo, 
porque todos sabemos <|ue tu miedo 
es un miedo cerval, calvo maldito. 

No vuelvas por aquí, fe lo repito, 
si no vienes altivo, con denuedo, 
diciendo a los demá.s; «Con todos puedo: 
con li^nacio, con Juan, con Chicnelito. 

Sí no vuelves asi, quédate en casa, 
que nos sobran toreros con más guasa 
que pelos teno;(j yo en la coronilla. 

Para verte correr desatinado 
y salir por los guardias custodiado, 
no vuelvas por acjuí^ «quéate» en Sevilla. 

Un í^allista de José. 
Mnda-id, 1920. 

ÍA CINCO CÉNTIMOS! 

POR ÚLTIMA VEZ 

HONEimiE A UN SACERDOIE 
Sr. Director de THK TIMIÍS. 

Muy señor nuestro: Hl día 21 de 
mayo últinüo se celebraron en la 
Santa ¡gíe-sia catedral de esta ca­
pital solemnes funerales por el 
eterno descanso del alma clel que 
fué en vida J r s é Gómez (Gallito). 

Con motivo de ellos, otertoa ele-
montos pusieron el grito, si no en 
el cielo, en los oídos de algunas 
dignidades del ilustre Cabildo t a-
tedral. >̂ 

El canónigo de esta, D. Juan, 
Francisco Muñoz Pabón, notable 
escritor, arremetió lanza en ristre, 
en elperiódico ¿7 Co'rco de A-'da-
lucia, contra los que alzaran su 
poco caritativo grito y quedaron 
patentes las razones que había te­
nido en cuenta el citado íab i ldo 
Catedral para acceder a que en 
las naves lie nuestra Metropodtana 
Iglesias ee veriticaran exequias 
por el alma de un cristiano. 

Los que suscriben esta circular, 
eutusiastas del arto del pobre Jo-
selito, acordaron rendir un home­
naje al demócrata escritor, con­
sistente en regalarlo una pluma do 
oro por suscripción popular, y 
para tal objeto noa dirijíimog a 
usted por si la idea le es grata y 
quiere cooperar a ella, abriendo 
pliegos con firmas de personas de 

su familia, amigos, empleados o 
servidumbre que aporten su óbolo 
para ta compra de la pluma ofre­
cida, 

Los pliegos con las firmas y las 
cantidades reí^audadas le rogamos 
ios envíe a D. Miguel Escámez, 
administrador de la lotería de la 
Plaza do Europa, Sevil a. 

Nos os muy jírato ofrecernos de 
usted aíectísiinos s. s. q. e. s. m., 
Migue Escátnex,, adniiuistrador de 
Loterías—y-t/iío/iío í^ttit, secretario 
del íQlub Galito», -Muriicl Mora­
les, ÍÍOCÍO del íClub Gallito».—Ai-
íotno hsicr, empleatto en Hacien­
da.—Josí iis ¡u M,u:a, propietario. 
Manuiii Aííir^tqdfi, presidente del 
*01ub Gallito-'. —/íüíVEflni'.) /l/j'jrcí, 
propietario del Hotel París.—íín-
r:í¡ue Sanios {Tortero), matador de 
toros. 

SavUlii, Julio, lUáO. . 

(En la AdmÍQÍstración de estose-
manaria, l 'uertadcl 8ol,:.í, de diez 
a una de la miiñana y do tres a 
siete de la tarde, se rccibou dona­
tivos con tal fi;i, en la inteligen­
cia qae éstos no podráji sor mayo­
res de cinco céntimos. So ruega a 
•los donantes estampen su firma 
en los pliegos que al efecto encon­
trarán.) 

En el próximo 

Lo 
U N / 

que 
por 

numen 

i OPW 

era 
Emilio 

n ó N 

Joselíto 
Torres (Bombita) 

Barcelona, 1 de octubre 1920 

Sr. Director de T I I E TIMES, 

Madrid. 

Muy s e ñ o r nuestro: C o n 
sorpresa, y no sabemos coit 
qué fin, hemos visto qiic nu 
sujeto apellidado Pedro Gra. i 
pretendo entablar uua polé-
raicH con nosotros, referente 
a actuacióa de esta Agrupa­
ción Taurina. 

Solamente por deferencia 
a usted BOS molestamoa a co­
ger la pluma, no para rendir 
cuentas a quien no está, auto­
rizado para pedirlas, sino tan 
sólo para manifestar a usted, 
Benordirector,y a los lectores 
de este acmunario que no nos 
interesa el juicio que de nos­
otros haya podido formar lui 
individuo a quien no conoce­
mos para nada, 

No queremos explicar deta­
lladamente la gestión y loa 
triunfos alcanzados en la lu­
cha que Eostenemos y hemos 
aostenído, porque parecer ía , 
ai así lo hiciéramos, que bus-
cAbatnos el aplauso fácil de 
la galería; no, no es esa pre­
tensión. 

Solamente haremosunaafir-
mación, y ea: que estaraoa or­
gullosos de haber combatido 
contra todos loa que conside­
ramos enemigos de nuestra 
hermosa tiesta. 

Así, pues, y para que cons­
te, sopa quien puede intere­
sarle que no enfundaremos 
nuestras armas hasta conse­
guir la total y definitiva vic­
toria. 

Es ini'itíl intentar lo contra­
rio y pierde laatimoaamente 
el tiempo el que pretende en­
gañarnos. 

Rogándole, seilor director, 
la inserción de las presentes 
lineas, le re i teran su afecto 
niEla s incero.—Porla Junta de 
la Agrupación Taurina «Ja­
quetón*, el presideiito, Fran­
cisco Haijtí, 

T H E T I B I E S 
Teléfono: 33-33 M. 
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UN DESCENDIENTE DE PALAFOX 
.....^ 

El guerrillero Manofo Gracia, con_el pensamiento puesto en Ballestea 
ros\y el Pilar.\Quiere ser figura del toreo y lo será. i¡Potesoes\mañon 

•mj!f^J'-:"-T-
vJííie^stSTÍ 


